
 
QUIERO CREER  

Vivimos tiempos de confusión religiosa. El cristianismo les resulta 
a bastantes complicado y recargado.  Una religión complicada y 
confusa no puede despertar gozo en el creyente. He aquí algunas 
sugerencias para vivir la fe en Dios Trinidad de forma cordial  . 
«Creo en Dios Padre, creador del cielo y de la tierra. » No estoy solo 
ni   olvidado. Dios es mi Padre, Él es mi origen y mi destino. Él me 
creó sólo por amor; él me espera con corazón de Padre.  Aunque 

dude de muchas cosas, no quiero perder mi fe en este Dios Padre, 
pues intuyo que habría perdido lo esencial. 
«Creo en Jesucristo, su único Hijo. » Sé que Jesús fue un hombre 
extraordinario, pero en él se encierra algo más.  Es el Hijo de 
Dios enviado por el Padre. En él descubro el rostro y el corazón 
de Dios . Aunque olvide otras cosas, no quiero olvidar a Jesucris-
to.   
«Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida. » Creo en su pre-
sencia viva en mí y en todos los hombres y mujeres. Pero su ma-
yor regalo es saber que ese misterio de Dios que, a veces, me pare-
ce tan lejano e insondable, está en el fondo de mi ser.   
Hoy es la fiesta de la Trinidad. No sé exactamente lo que se encie-
rra detrás de esas palabras.   Pero, a pesar de mi mediocridad y 
mi poca fe, quiero vivir y morir «en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo». Quisiera recordarlo cada vez que me santi-
guo. 
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LITURGIA   DEL  DOMINGO DE LA STMA. TRINIDAD (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)   

Entrada: Alabaré, alabaré  CLN-612;  Alegre la mañana. (Cantos varios)                                                     
Un  sólo Señor CLN 708;    Ciudadanos del cielo CLN 709 
Introito:  En latin: Benedicta sit (Canto Gregoriano) 
Salmo y Aleluya :Señor Dios nuestro…  (Propio) 
Ofertorio : Nada te turbe (Cantos varios)  Este pan y este vino: CLN-H4 
 Santo: CLN-I 3 
Aclamación al Memorial: 1CLN-J22. 
Aclamación al Embolismo: 1 CLN-M 3  
Comunión: Cerca de ti Señor CLN 702;   Como brotes de olivo CLN 528;                                                 

Si me falta el amor CLN 741;  Donde hay caridad y amor. CJN 026 
Final: El Señor es mi fuerza. CLN 717; Por tantas cosas (1CLN-615) 
  

   
 
     PRIMERA LECTURA      Lectura  del libro de los  Proverbios 8,  22-31  

 
Así dice la sabiduría de Dios:  El Señor me estableció al principio de sus tareas, al comien-
zo de sus obras antiquísimas.  
En un tiempo remotísimo fui formada, antes de comenzar la tierra. Antes de los abismos fui 
engendrada, antes de los manantiales de las aguas.  
Todavía no estaban aplomados los montes, antes de las montañas fui engendrada.  
 No había hecho aún la tierra y la hierba, ni los primeros terrones del orbe.  
 Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la bóveda sobre la faz del abis-
mo; cuando sujetaba el cielo en la altura, y fijaba las fuentes abismales.  
Cuando ponía un límite al mar, cuyas aguas no traspasan su mandato;  cuando asentaba 
los cimientos de la tierra, yo estaba junto a él, como aprendiz,  yo era su encanto cotidiano, 
todo el tiempo jugaba en su presencia: jugaba con la bola de la tierra, gozaba con los hijos 
de los hombres.  

                                             SALMO  8, 4-5. 6-7a. 7b-9(R. : 2a) 
 
R/ ¡Señor, dueño nuestro, qué admirable es tu nombr e en toda la tierra¡  

 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, / la luna y las es-
trellas que has creado,/  ¿qué es el hombre, para que te acuer-
des de él,/ el ser humano, para darle poder? / R.  
 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, / lo coronaste de gloria y 
dignidad, / le diste el mando sobre las obras de tus manos. /  R.  
 
Todo lo sometiste bajo sus pies: /  rebaños de ovejas y toros, /  y 
hasta las bestias del campo,/ las aves del cielo, los peces del 
mar, / que trazan sendas por el mar./ R.  
 

SEGUNDA  LECTURA    De la carta de S. Pablo a los R omanos  5, 1-5 
 Hermanos: Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, 

por medio de nuestro Señor Jesucristo.  
Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos; y nos gloriamos, 
apoyados en la esperanza de alcanzar la gloria de Dios.  
Más aún, hasta nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce 
constancia, la constancia, virtud probada, la virtud, esperanza, y la esperanza no defrau-
da, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu San-
to que se nos ha dado.  



 Aunque Cristo es la última Palabra de Dios, sin embargo los hombres la irán comprendiendo poco a 
poco a lo largo de la historia. Por eso, podemos decir que el Evangelio es una noticia siempre fresca y 
nueva, no una mera repetición de sucesos pasados. 
La verdad plena está en el amor concreto y profundo, en la apertura sin reservas al «tú» personal, al 
«vosotros» y al «nosotros» de la comunidad. 

La vida del creyente cristiano consiste en saber rastrear las huellas 
de la comunidad trinitaria a través de toda la creación y de todos los 
acontecimientos históricos. 
 
   EVANGELIO DE  San Juan 16, 12-15 
 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Muchas cosas 
me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por 
ahora; cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará 
hasta la verdad plena. Pues lo que hable no será suyo: habla-
rá de lo que oye y os comunicará lo que está por venir.  
Él me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá comuni-
cando. 
Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que 
tomará de lo mío y os lo anunciará.»  

              Estás pensando qué o cómo será Dios?  
Todo lo que imagines no es. 

Todo lo que captes con el pensamiento, no es. 
Pero para que puedas gustar algo, sabe que Dios es amor, 

ese mismo amor con que amamos... 
Que nadie diga: 

no sé qué es lo que estoy amando. 
Basta que ame al hermano 

y amará al mismo amor. 
Porque, en realidad uno conoce mejor 

el amor con que ama al hermano 
que al hermano a quien ama. 

Pues ya tiene ahí a Dios conocido 
mejor que el mismo hermano. 

Mucho mejor: 
porque está más presente, 

porque está más cerca, 
porque está mas seguro".  

SAN AGUSTÍN. DE TRINITATE   



  DIOS CON NOSOTROS  Y NOSOTROS CON DIOS 
 

  Trazo sobre mi tu Nombre, Dios-Padre, como un signo. Bajo tu mano 
nació el mundo, se agarró la luz al firmamento, se reunieron las aguas, 
los árboles cubrieron todo de verdor, aves y animales poblaron la tierra 
e hiciste al hombre y a la mujer llenando de amor su corazón. 
 
Trazo sobre mí tu Nombre, Jesucristo, como un signo.- 
Tú viniste hasta los hombres, hablaste y tus palabras quedaron como 
líneas luminosas que indican el camino. 
Viniste y los hombres vieron el rostro de Dios. 
Viniste y diste tu vida. porque a los amigos se ofrece lo mejor que uno 
tiene. 
Viniste y desbancaste a la muerte. Viniste y te quedaste con nosotros. 
Trazo sobre mí tu-Nombre, Espíritu Santo, como un signo. -                              
Como el huracán arranca el árbol seco, así arrancaste el miedo que 
nidaba en el corazón de los apóstoles                                                                  
Como la llama propaga su calor, así difundes tú el amor de Dios en 
nuestros corazones. 
Como la fuente de agua viva en la tierra reseca: así  guardas tú, vivas 
en nosotros, las Palabras de Jesús. 
De este modo, mi frente y lo que pienso, mis manos y cuanto con ellas 
hago, mi corazón y todo lo que amo quedan marcados por la señal de 
Jesús. 
  
Amén a ti, Padre , que has querido habitar entre nosotros para sembrar 
tu reino en nuestros corazones y darnos a todos un abrazo entrañable. 
 
Amén a ti, Señor Jesús,  nuestro compañero de camino, que nos has 
abierto tu intimidad para hablamos del Padre y enseñarnos su ternura y 
misericordia. 
 
Amén a ti, Espíritu Santo,  que nos despiertas cada día al gozo de sa-
bemos hijos de Dios y que nos alientas para que la humanidad, que gi-
me, descubra lo hermoso que es ser y vivir como hijos de Dios y como 
hermanos. ¡AMEN! 
 
Bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, pro-
clamamos: Gloría al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo ... y un día eterno 
lo viviremos 


